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Cuenta la leyenda que existe un  
pueblito llamado Torres Alto, un  
sitio donde se respira aire puro,  
con mucha naturaleza, bellas  
montañas, árboles de frutas y  
muchos animalitos. Allí su gente  
es amable y trabajadora. Este  

es el pueblito donde nació  
Pedrito, a quien de cariño le  

dicen “Coquito”, un niño  
cariñoso, juguetón y sobre todo  

muy amable.



Cierto día, cuando el sol  
radiaba y los pájaros

cantaban, “Coquito” fue a  
su escuelita “Plaza

Sésamo”, la cual queda muy  
lejos de su casa, por lo que  
bajó corriendo muy feliz y  
al subir al bus se resbaló,  
cayendo fuertemente sobre  

la vereda.



“Coquito” entre lágrimas  
dijo:

—¡Ay mi espalda, me
duele mucho!, no puedo
levantarme, ¡Ayúdenme,

por favor! .



Unos minutos después,  
acudió la ambulancia para  
ayudar a “Coquito”, él se

encontraba muy asustado en  
el suelo y rodeado de mucha  

gente que trataba de  
ayudarlo. Al llegar al

hospital “El Castillo” fue
atendido rápidamente.



El doctor apresurado llamó a  
los papitos, porque tenía que  
contarles algo muy importante  
sobre la salud de “Coquito”.

La madre muy preocupada  
preguntó:

—¿Qué tiene mi hijo,  
doctor? .

» — “Coquito” ya no podrá
caminar nunca más .



“Coquito” un poco confundido
preguntó:

—Mamá, ¿qué pasa? ¿por  
qué no siento mis piernitas?

» —¡Mi pequeño! Ya no  
podrás caminar, ni correr

por las montañas.



Unos días después fue  
dado de alta y regresó a  
su pueblito; ya no existía  
ese brillo en sus ojos, su  
perrito “Peluchín”, le  

recibió con gran alegría y  
entre saltos quería jugar  

a la pelota, pero
“Coquito” no le respondió
con el mismo entusiasmo.



Días después, “Coquito”  
tenía que volver a la  

escuela, él se encontraba un  
poco triste y asustado por  
la reacción que podían tener  
sus compañeritos, su mamá  

lo llevó a la escuela  
empujando de su silla de  

ruedas.



Al llegar “Coquito” miró a  
sus compañeritos y entre  

murmullos alcanzó a  
escuchar:

Compañeros —“Inválido,  
rueditas, patojo, cojo”.



“Coquito” al escuchar esto  
se puso muy triste y pidió  
a su madre regresar a la  
casa y al llegar se encerró  
en su cuarto y no quería

saber nada de sus  
compañeritos.



Pocas horas después llegó  
Anita, una niña de cabello  

muy largo y ojitos claros que  
traía entre su mano dos  
papeles de parte de la  

maestra, una convocatoria  
para los padres y un mensaje  

para “Coquito”.



Al llegar la noche, “Coquito”
emocionado abrió el sobre que  

había escrito su maestra  
Liliana en la que decía:
Maestra Liliana—“Hola
Coquito, espero que te

encuentres bien, disculpa a tus
compañeritos, ellos no sabían
de la situación por la que tú
estás pasando, ya hablé con

ellos y entendieron. Te
aprecian mucho y tienen una  
sorpresa para ti, esperamos  

verte pronto”.



Después de una semana,  
“Coquito” decidió  

regresar a su querida  
escuela, en esta ocasión  
acompañado por su papá.
Era un día muy hermoso  
con una fresca brisa  
donde los pajaritos  

volaban con gran alegría.



Al llegar a su escuelita,  
su maestra le recibió muy  
alegre y le invitó a pasar  
al salón, ese día era muy  
especial para “Coquito” ya  
que sus compañeros se  
alegraron al verlo y se  

puso muy feliz. Su padre  
lo observaba desde el  

patio, mientras esperaba  
la hora de la reunión.



El reloj marcaba las 4 pm,  
la hora de la reunión. La  

maestra después de un gran  
suspiro dijo:

Maestra Liliana —Buenas  
tardes papitos espero que  
se encuentren bien el día  
de hoy, vamos a tratar un  
tema muy importante con  
respecto a la situación que  
está pasando “Coquito” y  

sus padres.



» —La situación de  
discapacidad no es motivo de  

discriminación o burlas, y  
nosotros somos los que  

creamos esta condición en una  
persona ya que al excluirle se  
le limita la participación plena  

en la sociedad.



Debemos tener en  
cuenta que la

condición de “Coquito”  
no es solo de él, es  
una situación en la  
que todos somos  

responsables de su  
bienestar.



Después de la intervención
de la maestra, algunos
papitos empezaron a
levantar la mano de
manera ordenada, la

maestra en un cuaderno  
empezó a anotar todas las  
actividades y opiniones de  

los papitos presentes.



Una vez finalizada la  
reunión, la maestra  
muy emocionada  

entregó la sorpresa a  
“Coquito”.



Era una hermosa silla de ruedas  
que había sido comprada con la  

colaboración de todos sus
compañeritos, al ver esto “Coquito”  

muy contento y emocionado,  
agradeció a todos por su ayuda y  
prometió dar lo mejor de él, para  

que su condición no le impida  
cumplir sus sueños.

FIN


